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PRECIOS DE S U ' S G R T P C I O N : 

' 64 la PBniiMMila.-ün mes, 2 ptas.-Tres mese., 6 Íd.-Exiranjuro.-Tres ffletes, 
''lh'25 Id.—LH suscripción eJn.oszará á contarse desde 1.» y 16 de cada mes.—U 
íilfespjndenci» i la Admihistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 4 DE SEPTIEMBRE DE 1894. 
i 

CONDICIONES •• 

El pago ser-i siempre adelantado y oii metálico ó en letras de fácil cobo.—C 
rresponsalfcs on Titvrís, A. Lorette. nie CaumartiB, 61, y J Jones, Fíuboar 
Mouímartre, 31. 

HUERTA Y JARDINES 

firan surtido en harramentai agrícola 

Fados, espino Artificial, p i l a s , aza-
ss comunes, azadas para viñas, le
snas, azadilUvs, sacadores de plan-

horquil las , crofks, bombas, 
ombitas, fuelles para azufrar, tije-
Rs pura podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma-
|<;'tas y macetnnes an diferentes y 
írtiatlcas clases, pedestales, jardi-
| e t a s , caprichos de surtideros, s:-
(tas, bancos, mesillas y mecedoras, 
fjtnacas, mueble útilísimo y de ex-
Juisito confort para pasar cóinodn-
oente Jas calurosas siestas del es-

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 

- P U E R T A UE MURCIA, 38, 40 Y 42. 

¡I campo en la vida. 
H Mi primo segundo D. Silvestre 
[ •^Cíibezónj'^loco de remate , pero con 

| buen fondo, me dirije desde Valde-
^gal le tas , la car ta que á continua-

^ fClón t ranscr ibo : 
fi; «Querido Juan : si v inieras á pa-
, ' « a r e n raí corte un buen calor, de 
i •̂fljo regresabas á la compañía con 
11 el mes comple to . 

¡Qué campiíia tan mantecosa hay 
vaquí! ¡Qué agua tan igual! ¡Qué le-
• che tftn accidentada y qué terape-
|V.atura t aa c r i s ta l ina! 

Pero vamos por novelas como di ' 
cen en las p a r t e s . 

:' - S - ib rú rque^f i roabora en una tf-» 
' 'de recreo que me legó mi quinta 
f Magdriíenn. 

>j A la población de la sal ida, coii-
't informe so va á Castellón do la Móni-
í Ca por la P i aña de Santa ca r r e t e r a , 
f. hay una fuente con una plazoleta 

en medio, rodeada de bueyes d e l u 
días, que es en donde beben los 

•' oastaflos corpulentos. Pues bien: 
frente al agua por donde sale el do-

• ' njicilio, está mi espacioso caño. 
A la en t rada de la casa (que es 

tartanii idá de nacimiento), tong'o á 

la por te ra pintada de azul. Su ma
rido me poda todos los hijos, mien
tras ella da de mamar á los árboles 
que le manda la finca, y así está 
perfectamente cuidada la divina 
Providencia. 

En el requisito no falta ningíin 
edificio: dormitorios venti lados con 
sus hornil las ad hoc; biblioteca con 
su correspondiente baño; tocador 
e legante pa ra la conservación de 
los embutidos; espaciosa despensa 
con su reloj de cola y su piano de 
cuco, y amplia cocina con mullidas 
camas para el trabajo ordinario, 
amén de otras c la ras , bastantes pie
zas destinadas á dormitorio de tras
tos y almacén de criados viejos. 

No faltan en mi cuadra , ni el ga
nadero para las flores de cor ra l , ni 
la quinta para la estufa, ni el po 
llino para las aves delicada.?. 

Tengo además un escribiente con 
lunares atado á un árbol , regalo de 
cierta cabra que en Fomento me 
copiaba las minutas . 

¡Qué claveles tan grandes deposi
tan mis gal l inas sobre la paja! ¡Qué 
huevos tan aromáticos me presenta 
el ja rd inero todos los días! ¡Y qué 
ciruehis de mis acacias! ¡que som
bras de mis violetas elaudias! ¡qué 
fragancia la de m-s peces! ¡Cómo 
aletean los ciruelos en el fondo del 
estanque! 

Me cuida una honrada viuda que 
se quedó sirviente con t re in ta hijos 
á los seis años de edad. Ella me gui
sa las habi taciones, me b a r r e les 
calcetines y me zurce todo lo que 
como. Además, en t re mi cerda y 
yo, matamos todos los años una 
criada cuando llega el Tenorio de 
la época, que es cuando coméis» en 
la corte les ricos difuntos de viento 
y rezáis por el alma de los fieles 

buñuelos . 
Nada, Juan de mi reparo; no ten

gáis vida pa ra venir. Le pides di
nero al tren do Alicante, montas en 
cualquier usurero y te p l a n t a s e n 
este fresco abrazo, donde te aguar
da para dar te un pueblo muy apre 
tado. 

Aquí puedes hacer una cómoda 

sumamente vida. Verás: 
Por la mañanix sales de lajofaina, 

l lenas de agua la cania, te lavas el 
peine, te pasas la c a r a por la ca
beza, y con un t ra jeci l lode desca
ñones y una escopeta de lana dul
ce, vas y te in te rnas eu el cercano 
chocolate deíptiés de haber te sor
bido el monte 

¡Si vieras la t ie r ra que se en
cuentra en esta caza! . . . ¿Que quie
res conejos? Pues venados. ¿Qu<? 
quieres perdices? Pues conejos. 
¿Que quieres venados? Pues perdi
ces. 

Después de t raer tal cual pieza 
en ol cuerpo y mucho cansancio en 
el morra l , te comes un coracero 
habano y te fumas cuantos platos 
vaya poniendo la mesa encima de 
la c r i ada . 

¿Qué mecedora más l a r g a dor
mirás después sentado en mi siesta 
de rejilla, sin temor á que te desve
len los picotazos de los perros y 
los aullidos de las pulgas? 

Puedes ent re tener te luego on leer 
mis -vrbustos é en regarme los li
bros, advir t iendo que por las tardes 
acostumbro á obsequiar á mis orde
ños con las cabras que rae visitan. 
Mojarás, paes , en la leche unos 
cuantos periódicos, y cuando hayas 
leido los bizcochos políticos de Ma
drid, nos iremos por los pa lmi tos 
da los barr ios hechiceros p a r a que 
lo veas bajos que hay aquí. 

Luego te presentaré á las dos 
contribuciones del Sr. Martínez que 
es el recaudador de niñas; á don 
Juan contr ibuyente , que es el pri
mer Palomino del pueblo, y á la 
mujer del señor divieso, que tiene 
tres alcaldes en la nuca. 

Cuando á la caída de la campa
na suena la tarde , y mientras la 
Guardia civil bebe en el pilón y el 
ganado pasea sus afueras por los 
tricornios, todos los indígenas hin
can la t ie r ra en el sombrero, se 
descubren la p l ega r i a , y con la ca
beza en la mano, murmuran una 
ferviente rodilla. 

¡Qué consolador tan espectáculo! 
Ya de noche, podrás c lavar la 

luna en tus ojos y contemplar la 
cena en los espacios, mien t ras la 
cocinera da la úl t ima mano á Jú
piter y á Saturno. 

¡Con qué plato devora rás el pri

mer gusto! 
Ya verás qué «xcelente Rosario 

de escabeche nos hace la ensa lada . 
Y si luego nos pone arroz con de
dos, de fijo te chuparás los menu
dillos. 

Después de engiUlirte toda la 
cama, puedes optar por meter te (3n 
la tontería (lo cual es una cena) , ó 
por la á casa •del padre tresi l lo, en 
donde juegan al Toro el tuerto del 
pueblo, que se quedó boticario de 
un susto, el fiscal derecho, que es 
bizco del ojo municipal , y cierto 
joven, todavía músico, que toca la 
sobrina de llaves por afición y an
da t r as de la t rompa del cura . 

Al dar el t ren las once, hora en 
que el reloj pasa por el pueblo, bas
ta oir el silbido de la ter tul ia para 
que se disuelva la locomotora y se 
vaya cada olivo á su mochuelo. 

Entonces nos ret i ramos t ranqui
lamente á nuestro refresco, te be
bes uT> domicilio, te metes en la 
luz, te haces la cruz er» la señal de 
la ropa, te quitas la frente, soplan 
el ca t re . . . y á dormir . 

¿Eh? ¿Qué te parece? 
Conque... no seas equipaje y haz 

en seguida el ^onto pa ra venir . 

Sí Juan . ¡Que desde mi figura vea 
yo pronto apa rece r tu s impát ica 
azotea por estos fértiles brazos! 

Te espera con los contornosabier-
tos tu Cabezón Silvestre, primo se 
gundo.» 

Por la copla, 
Juan Pérez Zúñiga, 

TIJERETAZOS 
Dice un colaga: 
«El hombre sealiinentaal mismotiem-

pO que enferma, y se mata al misino 

tiempo que se cura, porque todo lo q«e 
so lince por la vida se hace para la 
muerte.» 

Pues hagámoslo al revés. 
¥.0 comamos y no noa curemos y tal 

vez así iremos haciendo algo para la 
vidr.. 

Los carlistas tienen un club en Irún 
deudo han echado la casa per la venta
na. El presidente m iiama Durao, ^ 
vica Pioabea y el principal socio fnn-
áíiáot Moeorrea. 

E.<;te Mocorrm «ha trabajado como un 
héroe sin omitir sacriñcio allano hasta 
implantar ei casino.» 

Suponemos que después de este tto-
bajo de Hércules se habrá bonado. 

Leemos ea un pariódico de Ziaragoza: 
«En el gobierno civil no se han teni

do noticias de más motines en los pue-
rilo» dé esta provincia.» 

Qué ¿se esperaban algunos más? 

Diceun porlódico: 
«En el mes de Oioiembre será botado 

al agua el acorasado «Carlos V». 
Rompecabézi^: 
¿Cuándo estará el /«Carlos V» en dii»-

posición de hacer el priaier vii^e? 

En Barcelona ha tenido que suspen
derse un conoierto al aire Iibr«, por ha
ber desaparecido di y£ y seiS' músicos, 
llevándose de paso los inatramentos y 
las notas de tas piezas que habían de 
tocar. 

Esa es una huelga de nuevo cutio. 
Huelga de fnsas y semicorchas. 

Diue ua periódico de Barcelona: 
«&eri« eoarenieate se ordenase la r«-

po»icida.de las tuzas ó vasos para el 
Btirvicio públiso en las fuentes calleje
ras, pues de lo contrarío las fuentes 
perdoi'iiiu su carácter de utilidad, para 
ser objetos puramente decorativos.» 

Y si al vasc ó la taza se añadiera ana 
boteilita con aguardiente para echarle 
unos gotas al agua ¿no seria mejor? 

Nada menos que ¿ las puertas de las 
casas consistoriales de Barcelona y an
te los guardias municipales, ha dado 
un marido una soberana paliza á su 
mujer. 
. Por lo visto se va poniendo de moda 
pegarle á las sonoras. 

I y 
^ -VS^Ii^^^^^^^l^wa^i^-* 

I. 

El genio de la Alhambra. 
ALLAH.AKBAR. 

(¡DIOS ES GRANDE!) 

lo hay otro Dios que Dios; él solo es fuerte; 
su Jüspirita vive en el pasado, liona ei pre

sente y abarca el porvenir. 
Sombra profunda y noche de duelo cubrirán al 

mundo cuando aparte de éi sus ojos, potque él es la 
luz y la verdad. 

El solo es inmutable; un día sucede á otro día, 
una luna & otra luna, una estación á otra estafeión, y 
ano tras otro corren á hntidirse en la eternidad con 
los siglos. 

L 


